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	Mi querido/a lector/a, aquí tienes la cuarta hermana Moore. ¿Estás preparado/a para leer la historia de Josephine Moore? 



	




	Para mi hermano José María, persona en quien me he basado para crear a Josephine. 



	




	«Hay que luchar en la vida para conseguir los sueños. Una vez alcanzados, jamás debes olvidar el esfuerzo que realizaste para lograrlos. Ese recuerdo te hará valorar lo que tienes».

	Dama Beltrán, 19/12/2020
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	Londres, 10 de abril de 1885. Hamilton, residencia del barón de Sheiton. 

	 

	Eric regresaba a su hogar con una sonrisa que le cruzaba el rostro. De nuevo había visitado a los Moore sin avisar. Y como las veces anteriores, Josephine tuvo que recibirlo por petición estricta de su padre. Para la muchacha, la orden le resultaba un castigo; para él, un placer insuperable. Llevaba torturándola de ese modo desde que disparó al árbol y le saltaron a la cara una docena de astillas. Allá donde todo el mundo vio un intento de asesinato, él lo consideró como la mejor oportunidad para seguir conociéndola. Pero aún no había alcanzado su propósito. Josephine era una mujer muy testaruda. Su padre la describió como una guerrera. Su madre, una demente. La cuestión era que él amaba a esa guerrera demente desde que la conoció en Brighton y esperaba con paciencia que sus sentimientos hacia él cambiaran. Por el momento, se contentaba con verla y escucharla refunfuñar cada vez que aparecía en su hogar. Aunque el enigma más importante que debía averiguar era cuándo sería el momento apropiado para hacerle entender que él le regalaría la luna si se la pidiera. 

	―Buenas tardes, milord. He de anunciarle que su padre lo espera en el despacho ―le explicó el mayordomo tras recibirlo.

	―Gracias, Blanchett ―respondió entregándole el abrigo y los guantes.

	―De nada ―dijo antes de retirarse.

	Al quedarse solo en el hall miró hacia la planta de arriba. Hope no tardaría en aparecer junto a Anais. Madre e hija acudirían al hogar de los Riderland para salir de compras con Evelyn. Las tres habían comenzado dos semanas atrás los preparativos para su fiesta de cumpleaños. No le agradaba tener que celebrar un día así rodeado de tantos invitados que apenas conocía. Prefería una ceremonia íntima y presentando a Josephine como su prometida. Pero era consciente de que su deseo sería imposible.

	Apartó la mirada de la primera planta y la clavó en el final del pasillo, respiró profundamente y caminó hacia el despacho. Sabía qué deseaba hablar con él. Era un tema pendiente entre ellos y, por lo que sospechaba, el ultimátum estaba a punto de llegar. Él deseaba aceptarla. Se había preparado para ello desde los diecisiete años. Mientras que los jóvenes que conocía se preocupaban en disfrutar de todas las oportunidades que les brindaba la pubertad, él pasó esos años estudiando y haciéndose cargo de la administración de los bienes familiares. No le pesaba llevar sobre su espalda un cargo tan importante, al contrario, le gustaba. Sin embargo, era consciente de que aún no estaba preparado. Tal vez cambiaría su decisión si Josephine aceptaba lo evidente. Y para eso faltaban unos cuantos años…

	―Adelante ―dijo Federith al escuchar cómo alguien llamaba a la puerta.

	―Buenas tardes, padre. Blanchett me ha dicho que deseaba hablar conmigo ―comentó Eric al entrar en el despacho.

	―Buenas tardes, hijo. Cierra la puerta y siéntate ―declaró levantándose de su asiento.

	Tal como le pidió, al cerrar, caminó hacia uno de los dos asientos que había frente a la mesa, se desabrochó los botones de la chaqueta y se sentó sin dejar de mirarlo. 

	―¿De dónde vienes? ―preguntó Federith al rodear la mesa. Se apoyó con las nalgas en esta y se cruzó de brazos.

	―De la residencia de los Moore.

	―¿Has vuelto a enfermar? ―dijo preocupado.

	―Algo así ―comentó dibujando una pequeña sonrisa.

	Federith lo observó durante unos segundos. Reparó en el brillo que mostraban los ojos del muchacho y la leve sonrisa que intentaba ocultar. No mostraba signos de otra enfermedad, por eso no entendía el motivo por el que aparecía en aquella casa un día sí y otro también. ¿Estaría interesado en la medicina? ¿El señor Randall le estaría dando clases particulares? Viniendo de Eric, todo era posible. Su necesidad de investigar sobre mil materias diferentes lo convertían en un muchacho inquieto y audaz. Esa faceta de su hijo le agradaba. Sin embargo, le preocupaba la actitud distante que mantenía respecto a su oferta. Hasta el momento, le había permitido que indagara y estudiara todo aquello que le resultara interesante. Pero en una semana se produciría un gran cambio para él. Alcanzar las dos décadas de vida implicaba una madurez, una posición social y un comportamiento digno de un futuro barón. 

	―Ya sabes que pronto cumplirás los veinte y es un momento muy importante para un hombre ―comenzó a decir. 

	―Lo sé ―respondió sereno.

	―Hasta ahora no te he pedido que consideres el puesto que debes ocupar porque me ha parecido admirable y brillante el trabajo que has hecho como administrador. Pero ese cargo es muy simple para un futuro barón ―prosiguió Federith. 

	―Ese no es el futuro al que aspiro. Solo espero el tiempo adecuado para estar a la altura de sus expectativas ―repuso solemne. 

	―Siempre has estado a la altura de mis expectativas, hijo ―declaró Federith mirándolo fijamente―. No cambiaría nada de lo que has hecho hasta ahora. Y te puedo asegurar que me siento muy orgulloso de ser tu padre. Sin embargo…

	―¿Sin embargo? ―preguntó entornando levemente los ojos.

	―Debes asumir de una vez por todas tu verdadero destino. Entiendo que te sientas indeciso, pero te aseguro que harás un magnífico trabajo. Eres sabio, correcto, sensato, firme y tenaz. Cualidades básicas para convertirte en un excelente abogado. 

	―Soy demasiado joven, padre. ¿No cree que todo el mundo hablará sobre mi edad y lo rápido que he conseguido ese puesto? ―preguntó inquieto.

	―Aprendí hace tiempo que uno debe hacer caso a sus propios principios y que estos no agradarán a todo el mundo. Lo importante es que te complazcan a ti. 

	―Aun así, sigo pensando que no estoy preparado para aceptar su oferta ―respondió moviéndose incómodo en el asiento.

	―Tal vez porque careces de ciertas responsabilidades ―apuntó Federith con rapidez.

	―¿A qué clase de responsabilidades se refiere? Porque he administrado las posesiones familiares mejor que cualquier gerente de la ciudad y, que yo sepa, jamás lo he escuchado quejarse ―contraatacó.

	―¿Tanto te ha beneficiado el puesto de administrador? ―espetó asombrado.

	―No. Eso solo ha sido un paso más para alcanzar mi verdadera meta. Quiero convertirme en un buen abogado. Pero no estoy seguro de que ahora sea el momento. He de aprender más y potenciar mis habilidades para beneficiarme de ellas. 

	―No hay tiempo ―comentó Federith descruzándose de brazos. Se apartó de la mesa y regresó a su asiento―. La decisión está tomada ―anunció tras coger unos documentos y colocarlos cerca del muchacho―. En una semana, trabajarás conmigo y aceptarás tu destino.

	―¡Padre! ―exclamó levantándose del asiento―. ¿Por qué me hace esto? 

	―Porque es lo mejor para ti. No tengo quejas sobre tus aptitudes. Es más, me siento muy orgulloso de que hablen de mi hijo con respeto y admiración. Sin embargo, nadie ha de saber que tienes dudas sobre el cargo que te ofrezco. Si lo descubren, jamás creerán en tu buen criterio. 

	¿Dudas? ¡Él no dudaba de nada! Aquello que se proponía, lo conseguía a base de constancia. Prueba de ello era el incremento del patrimonio familiar que él mismo realizó siendo tan joven y sus incontables visitas a los Moore. ¿Perdió su interés durante los millones de desplantes de Josephine? No, al contrario, aumentó su amor por ella y el deseo de convertirla en su esposa.

	―Concédame un par de años más ―le pidió―. Creo que con veintidós… 

	―No puedo darte más tiempo. En seis meses el señor Swank abandonará su puesto y quiero que tú ocupes esa vacante ―aseveró. 

	―No será suficiente… ―murmuró para sí, pero su padre lo oyó. 

	―Es el adecuado ―le aseguró.

	―¿Adecuado? ―soltó Eric mirándolo con expectación―. ¿Qué considera adecuado?

	―Te recuerdo que también has alcanzado la edad para ir buscando una esposa. Ese sería un buen paso a dar antes de ejercer la abogacía. Podrías empezar esa búsqueda durante la siguiente temporada social. Anais podrá ayudarte a escoger la joven más apropiada para convertirse en la futura baronesa de Sheiton. 

	―¿Se muere? ―preguntó a través de un gruñido.

	―No ―respondió Federith confuso.

	―Entonces, no entiendo su prisa. Todavía tengo varios años para cortejar a una mujer.

	―¡Tienes que hacerlo! ―tronó Federith perdiendo la paciencia.

	―¡Por el amor de Dios! ―clamó Eric frotándose el rostro―. ¿Escucha lo que me pide? 

	―Es tu deber. En un futuro te convertirás en el barón de Sheiton y, como tal, debes cumplir las dos obligaciones más importantes: ser un hombre próspero y aportar hijos para…

	―¿Recuerda que estamos a finales de siglo? La sociedad está cambiando ―masculló.

	―Tal vez para los demás, pero no para nosotros. Tenemos un pasado que respetar y un futuro que alcanzar. 

	Al oírse hablar de aquella forma, Federith retrocedió mentalmente en el tiempo. Se hallaba en el mismo sitio, pero su rol había cambiado. Quien se sentaba detrás de la mesa era su padre y él ocupaba el lugar de Eric. Cuando salió del despacho dando un portazo, se juró que lucharía contra toda la sociedad y se prometió que él jamás obligaría a su hijo a hacer algo que no quisiera. Sin embargo, tres décadas después, incumplía su promesa. 

	―No voy a buscar una esposa ―aseveró Eric mirando a su padre a los ojos. 

	―No tienes por qué encontrarla este año. Pero sería interesante que buscaras información sobre las jóvenes que se presentan en sociedad. Tal vez te enamores de alguna de ellas ―comentó con un tono más relajado. 

	―No necesito buscar esposa porque ya la he encontrado ―confesó al fin―. Ella es la elegida y me da igual tu opinión. Josephine se convertirá en mi mujer y en la futura baronesa de Sheiton. 

	―¿Josephine? ―preguntó Federith enarcando una ceja.

	―Josephine Moore ―aclaró el muchacho.

	―¡No puede ser! ―tronó―. ¡¿Te has enamorado de la mujer que casi te mata?! ¿Te has vuelto loco? 

	―El amor es una locura, padre. Y Josephine ha hecho que cometa millones desde que la conocí hace tres años ―comentó con una sonrisa de oreja a oreja al pensar en ello.

	―¿Llevas cortejando a esa joven desde que cumpliste los diecisiete? ―soltó atónito Federith.

	―Sí ―respondió Eric sin borrar esa divertida mueca de su rostro.

	―¿Y, qué dice ella sobre tu cortejo? ―insistió curioso Sheiton.

	―Pues… además de apuñalarme en el pie el día que nos conocimos, intentar arrollarme con su caballo, dispararme, ponerme una hoja de ortiga en el té y refunfuñar cada vez que me ve, nada ―continuó divertido.

	―¿También ha intentado envenenarte? ―tronó Federith abriendo los ojos como platos.

	―Y no olvide que también me ha disparado ―le recordó―. El té solo me produjo un terrible dolor de estómago y una indisposición que me duró una semana.

	―¡Por el amor de Dios, Eric! ¿Cómo puedes seguir enamorado de ella? ¡Ha intentado matarte de todas las maneras que conoce! ―exclamó enfadado. 

	―Pero en el fondo sé que lo ha hecho porque me ama. Lo único que necesito es un poco de tiempo para que ella acepte sus sentimientos ―le pidió tras poner las manos sobre la mesa y mirarlo suplicante. 

	―No sé qué decir al respecto… ―murmuró levantándose del asiento para dirigirse hacia el decantador de brandy―. Has estado en peligro tantas veces por su culpa que ahora solo quiero denunciarla y meterla en prisión ―expresó antes de beberse de un trago la copa que se había servido. Se la volvió a llenar y miró a Eric esperando una respuesta silenciosa a su invitación. Al confirmárselo, cogió otra copa y luego caminó hacia él para sentarse a su lado―. ¿Qué has pensado hacer con ella?

	―La última vez que me hice esa pregunta barajé la posibilidad de secuestrarla y llevarla hasta Gretna Green para obligarla a casarse conmigo. Pero luego recapacité porque no me cabe la menor duda de que solo ella regresaría a Londres.

	―¿Por qué regresaría sola? ―preguntó Federith reclinándose en el asiento.

	―Porque me asesinaría y tiraría mi cadáver en cualquier descampado que encontrase en el trayecto ―aclaró con diversión.

	―Sí, mucho me temo que podría hacerlo con facilidad ―convino Sheiton algo más tranquilo. 

	―Llevo tres años intentando averiguar cómo conquistarla, pero aún no he hallado la manera correcta de hacerlo ―expuso desesperado Eric después de tomar un trago de la bebida.

	―¿Has pensado en mantenerte alejado de ella? Tal vez así reaccione de una vez. Muchas veces no se valora lo que se tiene hasta que somos conscientes de que podemos perderlo ―le sugirió. 

	―¿Se refiere a darle celos? ¿A simular un cortejo con otra mujer? No soy de ese tipo de hombres, padre. Posiblemente esa actitud la alejaría de mí, o…

	―¿O?

	―O me mataría ―concluyó sin dudarlo un solo segundo―. Una de las cosas que he aprendido de Josephine es que odia a la gente que le provoca daño. Y, como comprenderá, yo no quiero hacerle daño sino protegerla, cuidarla y amarla. 

	―Olvidemos entonces esa opción ―discurrió rápidamente Federith.

	―He pensado preguntarle a Anais. Quizás ella pueda darme una visión del cortejo diferente al ser mujer. También es amiga de Anne, la mayor de las Moore, y podría obtener bastante información de Josephine. Estoy tan desesperado que aceptaría cualquier propuesta ―apuntó Eric antes de soltar un largo suspiro. 

	―Sabes que Anais, en cuanto le expliques qué ocurre con la señorita Moore, va a hacer todo lo posible por ayudarte. Aunque no sea tu verdadera madre, siempre ha actuado como tal.

	―Ella es mi madre ―comentó muy serio y mirando a su padre a los ojos. 

	―Si estás dispuesto a todo… ―empezó a decir Federith.

	―¡A todo! ―lo interrumpió Eric.

	―En ese caso, ¡actuemos ahora mismo! ―exclamó Federith levantándose del asiento. Luego caminó con rapidez hacia la puerta y llamó al mayordomo. Al este aparecer, le preguntó―: ¿Mi esposa sigue en casa o ha salido? 

	―Sigue en la entrada, milord. Lady Sheiton espera el carruaje que alquilaron ayer ―le informó Blanchett.

	―¿Alquilaron un carruaje? ¿Por qué no usan los que tenemos? ―preguntó Eric confuso.

	―Anais ha decidido convertir nuestra sala de baile en un pequeño Almack´s. Para ello necesita un vehículo más grande. Los que poseemos no tienen espacio suficiente para transportar todas las compras que se disponen a hacer ―declaró burlón Federith―. Bien, dígale a mi esposa que se reúna con nosotros de inmediato ―ordenó al mayordomo.

	―Sí, milord ―afirmó este antes de salir y buscar a la baronesa. 

	―¿Qué se le ha ocurrido? ―preguntó Eric.

	―Acordaremos un pacto… ―comentó con tono misterioso mientras regresaba al asiento―. Nosotros te ayudamos a conquistar a la señorita Moore y tú aceptas el puesto que te ofrezco. 

	―No le resultará fácil. Como le he explicado, llevo intentando atravesar ese férreo corazón durante los últimos tres años de mi vida.

	―Pero lo has hecho solo, hijo mío. A partir de ahora, tendrás el apoyo de toda tu familia ―comentó Federith dibujando una enorme sonrisa.

	―¿También participará Hope? No pienso que deba…

	―No, Eric. No me refería solo a Anais y a Hope, sino a toda tu familia ―insistió.

	―¿Todos? ―soltó asombrado el joven.

	―Todos ―repitió Federith.

	Eric supo en aquel momento que su vida se convertiría en una tortura cuando los Riderland, los Rutland, los Devon y su familia hablaran, opinaran y decidieran sobre su futuro. 

	 


I
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	Residencia de los Moore, 16 de abril de 1885

	 

	Jueves…

	De nuevo su madre creadora la llevó al bosque a través de un sueño. Josephine caminó entre los árboles decidida. Ya no tenía miedo, porque era la quinta vez que recorría aquel lugar en camisón y con los pies descalzos. Al escuchar un ruido, miró hacia arriba. 

	―Ese maldito cuervo ―gruñó.

	La primera vez que lo vio, le pareció divertido e incluso se rio al observar cómo revoloteaba sobre ella como si fuera un halcón señalándole a su dueño dónde estaba la presa. Ahora, después de saber en qué se transformaría al caer sobre la hoguera, en lo único que pensaba era en arrancarle las plumas de una en una. Resopló debido al cansancio y al enfado. No comprendía el motivo por el que Morgana insistía en llamarla. ¿No entendió sus negativas? Sí que lo hizo, pero a una diosa le importaba muy poco la decisión de una humana.

	Josephine se paró extrañada antes de alcanzar el dichoso prado. ¿Y la voz? En ese momento tendría que escuchar la voz de una mujer cantándole lo bonito que sería alcanzar el fuego. Pero todo permanecía en absoluto silencio. «Algo ha cambiado…», pensó mientras apoyaba el hombro izquierdo en el tronco de un árbol. Se cruzó de brazos y dirigió la mirada hacia la hoguera que había en el centro del prado. «Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…», empezó a contar los segundos que faltaban para que la maldita ave cayera en picado al centro de la hoguera. Cuando llegó a veinte, y el cuervo no apareció, un estado de felicidad la embargó. Quizá Morgana escuchó sus quejidos y cesó en su empeño. Justo cuando sus labios dibujaron una enorme sonrisa, oyó el graznido.

	―Allá vamos… ―dijo después de descruzar los brazos y seguir caminando hacia el frente.

	Como las veces anteriores, el cuervo plegó sus alas, se colocó con el pico hacia el fuego y se dejó caer. En el momento en que el ave se fundió entre las llamas, hubo una pequeña explosión. El fuego cambió de color. Ya no era amarillo o naranja, sino rojo, como si su sangre se derramara sobre los leños invisibles. Muy atenta, esperó a que ese estallido de colores se convirtiera en la imagen del hombre que conocía. La última vez, Eric se presentó en camisa blanca y pantalón negro. Unas ropas que ella misma usaba con bastante frecuencia. Quizá su madre creadora pensó que de este modo no le haría daño. Pero se equivocó. 

	Josephine dio cuatro pasos hacia delante, manteniendo una distancia prudente hacia esa figura masculina que pronto aparecería. Aunque, para ser sincera, había momentos en los que se hallaba tan feliz que deseó hacer lo que él le pedía: acercarse y abrazarlo para aceptar su destino. Pero no lo haría. Seguía amándolo y odiándolo a partes iguales. No entendía cómo podía experimentar hacia una persona dos emociones tan contrarias y tan fuertes. ¿En eso consistía el amor? ¿Una mujer se levantaba por la mañana amando a su esposo y se acostaba pensando en mil maneras de asesinarlo? Porque eso mismo le ocurría a ella…

	Respiró muy despacio, como si la horrible presión que sentía en el pecho desapareciera al hacerlo. No se iba. Nunca lo conseguía porque, cada vez que pensaba en cómo sería su vida con Eric, el dolor no cesaba, sino que aumentaba. ¿Cómo pretendía convertirla en una baronesa? ¡Y nada menos que en la de Sheiton! Ella había nacido guerrera, salvaje y rebelde. Justo poseía las cualidades más inapropiadas para una mujer que sería observaba minuciosamente por una clase social presuntuosa y elitista. Hablarían de su carácter, de su vestimenta y ridiculizarían ese título que lord Sheiton había tratado con tanto recelo, aprecio y respeto. Décadas de esfuerzo se eliminarían cuando ella contrajera matrimonio con su hijo. No, por mucho dolor y sufrimiento que padeciera en un futuro, no podía aceptar los sentimientos hacia Eric. 

	―¿No te has puesto una armadura de hierro? Sería lo más conveniente después de lo que te he hecho las veces anteriores ―le dijo cuando la imagen de él apareció en las llamas.

	―Josephine, amor mío, ven, camina hacia mí. Déjame que te muestre nuestro destino. Déjame que te ame. Abrázame y te enseñaré…

	―¡No! ―gritó tras coger unas piedras del suelo―. ¡Jamás te aceptaré! ¡Aléjate de una vez! ¡Márchate y no vuelvas más! ―continuó gritando mientras se las lanzaba. 

	En ese momento, todo se volvió oscuro. Ya no estaba Eric, ni el bosque, ni el fuego. Era la primera vez que ocurría. Josephine no tuvo miedo. Al contrario, la guerrera que vivía en ella brotó de su interior para luchar contra todo lo que se le pusiera delante.

	―¡Josephine! ―bramó la voz que debió escuchar cantando―. ¡Lo vas a aceptar por las buenas o por las malas! ―añadió.

	En ese instante se creó un remolino de aire a su alrededor y la levantó de suelo. 

	 

	―¡Maldición! ¡La he enfadado! ―exclamó Josh al sentarse en la cama. 

	―Lo tienes merecido. ¿Por qué no lo aceptas de una vez? ―comentó Madeleine al mirar hacia ella. 

	―¿Estabas metida en mi sueño? ―soltó entornando los ojos. 

	―No, me hallaba muy feliz en el mío. Pero Morgana ha tenido que dejarme para salvar a Eric. ¿Qué le has hecho esta vez? 

	―Le tiré todas las piedras que encontré en el suelo. Seguro que en el próximo sueño la tierra que pise será arena ―dijo divertida.

	―Pobre muchacho. Le has lanzado dagas, lo has cortado por la mitad con una espada, le has disparado y ahora lo apedreas. Si continúa amándote será un milagro… ―suspiró Madeleine al sentarse sobre la cama. 

	―Solo ha sucedido durante los sueños. En la vida real, no lo he matado ―le recordó Josh.

	―Porque nuestro padre lo salvó de un envenenamiento y Morgana giró el cañón de tu arma para que esa bala no le atravesara la cabeza ―gruñó Madeleine―. ¿Cómo puedes ser tan mala persona, Josh? Desde que Eric apareció en nuestro hogar, se ha comportado maravillosamente. ¡Incluso no te ha denunciado por intento de asesinato!

	―Madeleine, acuéstate de nuevo y vuelve al sueño que tenías ―comentó de mal humor.

	―¡Ya no tendré ni uno más! ―tronó desesperada.

	―¿Por mi culpa? ―preguntó Josephine sorprendida.

	―No ―negó la joven mientras caminaba por la habitación―. Se lo he pedido a Morgana.

	―¿Tú? ¿A Morgana? ¿Te has atrevido a hablarle y pedirle que no te haga soñar con el fuego? ―soltó incrédula.

	―Sí ¿Por qué te cuesta creerme? ―contestó girándose hacia ella más enfadada si eso era posible. 

	―Madeleine… Madeleine… Madeleine…―dijo como si estuviera resolviendo un problema―. No tienes valor para enfrentarte a las personas que te rodean sin llevar puesto unos guantes, ¿y quieres que me crea que has pedido a nuestra madre creadora que deje de llevarte al bosque? 

	―¡Lo he hecho! ―clamó con los ojos inyectados en sangre.

	―Si es cierto, solo te pido una cosa ―indicó cogiendo de nuevo las sábanas.

	―¿Qué? ―preguntó Madeleine mirándola como si estuviera a punto de lanzarle un hechizo maligno.

	―Si lo cumple, dime qué le prometiste a cambio. A ver si yo también logro que me deje dormir en paz ―pidió antes de cubrirse con la sábana.

	Madeleine la miró durante unos segundos. Deseó subirse a la cama, apartarle la tela y tirarle de los pelos. Era la primera vez que quería hacerle daño a alguien. Pero Josephine había sido la culpable de que Morgana abandonara su sueño sin responderle a la pregunta. «¡Lo mata de nuevo!», fue lo último que salió de su boca antes de abandonarla en el prado. ¿Qué respuesta obtendría? ¿Le concedería su deseo? 

	Suspiró hondo al recordar quién aparecía en el fuego. No se sorprendió al verlo. Al contrario, lo esperaba. Sin embargo, necesitaba que en la vida real él la amase y la mirase con el mismo amor que su padre contemplaba a su madre. Tal vez ese fuera el motivo por el que le pidió a Morgana aquella tontería. Pero la quería y la necesitaba. Nunca había tenido una vida emocionante y deseaba averiguar qué sensaciones la embargarían cuando su futuro esposo cometiera una locura por amor…

	―¿Aún no te has acostado? Quiero dormir un poco más ―preguntó Josephine enfadada.

	―Duerme, hermana, duerme ―dijo Madeleine con tono misterioso.

	―¿Por qué lo dices de esa forma? ―espetó apartándose las sábanas con rapidez―. ¿Qué has visto? ¿Qué sabes? 

	―No me hagas preguntas que no puedo contestar. Solo te aconsejo que descanses, porque, a partir de hoy, no podrás dormir tranquila ―indicó acomodándose sobre el colchón. 

	―¡Madeleine, dime qué presientes! ―pidió horrorizada. 

	―Josephine, presiento que va a ser un día muy largo para ti ―declaró antes de cubrirse con la colcha y soltar una enorme y perversa carcajada.

	Josh se sentó y miró a su hermana con los ojos entornados. La idea de dormir desapareció de inmediato. Así que se pasó las tres siguientes horas sobre la cama, sin moverse y pensando en qué diablos haría Morgana con ella en esta ocasión. 
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	―Hoy visitaré a mis dos pequeñas y maravillosas nietas antes de las doce ―comentó Sophia cuando tragó el bocado de tostada.

	―¿De nuevo? ―espetó Josh enarcando una ceja―. Si no recuerdo mal, ayer se quedó hasta la diez de la noche con ellas para que Elizabeth y Martin pudieran asistir al teatro.

	―Pero eso fue ayer. Hoy es otro día. Además, quiero que vean a su abuela cuando cierren y abran sus pequeños ojos ―dijo feliz.

	―Esas niñas llorarán el resto de sus vidas por la noche y al despertar ―murmuró Josh tras colocar la servilleta frente a sus labios. 

	―Nuestras nietas van a decir tu precioso nombre antes que papá o mamá ―dijo Randall en voz alta para que su esposa no escuchara a Josh. 

	―¿Tú crees? ―preguntó Sophia emocionadísima―. La verdad es que se lo repito todos los días mil veces.

	―Cariño, seguro que lo harán porque su abuela es la mejor mujer del mundo ―expresó Randall, cogiéndole una mano.

	―Estoy segura de mis sobrinas dirán su nombre, pero no por amor sino para que las deje tranquilas ―dijo Josh antes de reírse a carcajadas. 

	―¡Dile algo a tu hija, Randall Moore! ¿O vas a permitir que me hable de esa forma? ―gritó Sophia.

	―Josephine Moore ―empezó a decir como siempre―, no le hables así a tu madre. Recuerda que te llevó en sus entrañas durante nueve meses y sufrió una verdadera tortura…

	―¡La tortura la sufro yo al veros juntos! ―bramó Sophia mirando a uno y luego a otro.

	―Ya empezamos… ―susurró Josh cruzándose de brazos.

	―¿Cómo podéis hacerme esto? ¡A mí! ¿Acaso no soy buena madre y mejor esposa? ―les reprochó. 

	―Para mí no hay otra esposa tan buena y maravillosa como tú ―dijo con rapidez Randall.

	―Soy la única que has tenido ―masculló mirándolo como si quisiera matarlo.

	―¡Por supuesto! Y jamás en mi vida he pensado que otra mujer pudiera ocupar tu lugar ―aseguró con firmeza.

	―¿En serio? ―intervino Josh―. ¿Jamás pensó en otra mujer? Me cuesta mucho imaginar que usted no barajó otra… ¡Madre! ¿Por qué me lanza el té? ¡Está hirviendo! ―exclamó saltando hacia atrás para evitar una terrible quemadura en las piernas.

	―¡Que Morgana se apiade de mí y de tu padre! ¡Que te obligue a aceptar de una vez por todas tu futuro! Algún día, Josephine Moore, descubrirás la amargura que me has hecho padecer a través de tus hijos. Porque no será uno o dos… ―continuó con los ojos entornados―. Vas a parir cinco diablos varones que te harán sufrir todos los días de tu vida.

	―Sophia, querida, relájate. Seguro que Josh no hablaba en serio. Últimamente está un poco desorientada. Tal vez se deba a la repentina desaparición del joven Cooper―intentó apaciguar los ánimos cambiando de tema. Uno que relajaba a su esposa, pero alteraba a su hija.

	―¿Cree que estoy preocupada por él? ¡Para mí es una bendición que no se presente en nuestro hogar! ―tronó Josh. 

	―No ha podido visitarnos porque está ayudando a su madre en la preparación de la fiesta de cumpleaños. Ese muchacho sí sabe tratar con respeto y adoración a la mujer que lo cuida desde niño ―comentó Sophia entre sollozos.

	Cuando estuvo a punto de decirle que pese a no haber estado en su interior, para Eric solo había una madre; la baronesa, pero apretó los labios al recordar lo ocurrido durante la noche de bodas de Elizabeth. Sería una desgracia para Eric descubrir que no solo se había quedado sin madre, sino que su padre tampoco era quien decía ser. Eso fue lo que insinuó Archie y, a pesar de que recibió su merecido, ella deseó castigarlo mucho más al observar la tristeza en los ojos de Eric. Notó cómo su sangre burbujeaba en el interior de su cuerpo y su sed de venganza crecía por momentos. Por suerte, Eric actuó antes de que ella buscara la forma de arrancarle la lengua. 

	―¿Qué dices? ―preguntó Sophia mirándola sin pestañear.

	―Nada ―refunfuñó Josh. 

	―¿Cómo sabes lo que hace ese joven? ―se interesó Randall en averiguar.

	―Encontré a lady Sheiton cuando regresaba del establecimiento del señor Sullivan. Por cierto, olvidé comentarte que he cambiado el color de las cunas. No me gustó cómo quedaron en blanco y le dije que las pintaran de nuevo en rosa.

	Randall evitó suspirar. Aquella opción lo metería en problemas. Le prometió a Charles Sullivan que su esposa ya no cambiaría de idea y que, si eso sucedía, les ofrecería durante un año sus servicios de manera gratuita…

	―¿La asaltó en mitad de la calle? ―soltó Josh con una mezcla de escepticismo y miedo.

	―¿Yo? ¿Cómo puedes pensar eso de tu madre? ―dijo Sophia ofendida―. Fue la mismísima baronesa quien se acercó a mí. Al principio me sentí confundida y cohibida, pero esa mujer irradia amor y ternura. Después de saludarnos, me pidió que paseara con ella y acepté encantada. He de confesar que la charla fue tan amena que, cuando quise darme cuenta, había pasado más de una hora a su lado. 

	―¡Santo Dios! ¿No le confesarías que fue nuestra hija quien hizo daño al muchacho? ―dijo Randall horrorizado.

	―No tuve que decírselo. Ella misma me habló sobre las continuas enfermedades y contratiempos de su hijo. En realidad, está muy agradecida por haberlo curado y por el cariño que recibe de nuestra parte ―expresó Sophia con un extraño brillo en los ojos. 

	Indudablemente, no les contaría jamás que la baronesa se acercó a ella porque necesitaba hablar de lo ocurrido durante la noche de bodas de Elizabeth. Mientras paseaban, le dijo que ella no era la verdadera madre de Eric, pero que lo quería tanto o más que a Hope, la hija del matrimonio. Hizo alusión a los rumores sobre la paternidad del joven, pero dejó muy claro que su esposo jamás indagaría en ese tema porque, para él, no había dudas de que era su hijo. Ante una charla tan íntima, Sophia se vio en la obligación de confesarle su verdadero origen, por si su sangre zíngara se convertía en un obstáculo para ellos. 

	«Sophia, a nosotros no nos importa de dónde procede la gente a la que tratamos. Respetamos a todos por igual. Lo único que nos interesa es la felicidad de los nuestros y le juro que mi hijo solo piensa en Josephine. Está dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirla».

	―¿Sophia? ―le preguntó Randall sin poder respirar tranquilo.

	―Relájate, cariño. No sucedió nada que nos obligue a huir de Londres esta misma mañana ―admitió.

	―Menos mal… ―suspiró al fin su esposo.

	―No la entiendo. ¿Cuándo dice que sucedió ese encuentro? ―preguntó Josh al levantarse. Se colocó las manos a la espalda y caminó de un lado a otro. 

	―Cuando salí del establecimiento del señor Sullivan ―repitió Sophia con calma.

	―¿Qué día fue ese, madre? ―perseveró angustiada.

	―Hoy es… ―murmuró mirando a su marido. 

	―Jueves, dieciséis de abril ―respondió él, más inquieto que su hija.

	―En ese caso, el lunes ―apuntó con una sonrisa de oreja a oreja.

	―¿Por qué no ha hablado de ese encuentro hasta ahora? ―insistió Josh.

	―Porque hasta hoy, no hemos conversado sobre Eric y olvidé mencionarlo ―aclaró Sophia.

	―¿Y no le ha parecido importante informarnos que charló una hora con la baronesa de Sheiton? ¿Qué es lo que oculta, madre?

	―¿Yo? Nada. Soy una buena madre, una esposa excelente y una abuela increíble. ―Miró a su esposo y este abrió los ojos como platos al descubrir cómo le sonreía con complicidad.

	Josh notaba cómo los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Qué le había dicho Madeleine? ¿Que no iba a dormir o que tenía que descansar? ¿Por qué su hermana no estaba allí? ¿Por qué tenía la sensación de que su madre sabía algo que ella no? De repente, las ganas de escapar de su hogar se hicieron tan grandes como el ahogo que sentía en la garganta. 

	―¡Padre! ¡Haga algo! ¡Seguro que me ha tendido una trampa! ―gritó desesperada.

	―Josephine, no pienses así de tu madre. Ella jamás haría algo que pudiera hacerte daño, ¿verdad, querida? ―le preguntó mirándola suplicante. 

	Podía mantener en secreto lo que ocurrió entre su esposa y la señora Spelman, pero mucho se temía que, si le había hecho lo mismo a la baronesa, pronto aparecería Borshon para arrestarla. 

	―Yo solo… ―intentó decir. Pero no pudo terminar, porque Shira llamó a la puerta―. ¿Sí? ―le preguntó cuando la mujer abrió. 

	―Señora, tienen visita ―comentó con un increíble sonrojo en las mejillas.

	―¿De quién se trata? ―insistió Sophia en averiguar mientras dibujaba una enorme sonrisa. 

	―Lord Cooper y lord Manners ―aclaró. 

	―Hazles pasar ―pidió mientras se levantaba del asiento―. Querido, levántate para recibirlos. Eric ha venido para hacernos una propuesta que no podemos rechazar.

	―¡Sophia! ¿No vendrá a pedirnos la mano de Josephine? ¡Nuestra hija es capaz de lanzarle la silla que acaba de coger! ―exclamó Randall temblándole los labios.

	―Josephine no hará nada y recibirá a Eric con una sonrisa ―masculló mirándola―. Relájate, querido, no ha venido a pedirle matrimonio.

	―¡Menos mal! ―exclamó Randall después de soltar el aire que volvían a retener sus pulmones.

	―Solo quiere darnos una invitación para su fiesta de cumpleaños. Y, lógicamente, la aceptaremos con inmensa gratitud ―le advirtió a su hija.

	―Me pondré muy enferma ese día ―aseveró Josh tras soltar la silla. Luego, caminó hacia la ventana, se apoyó en esta y se cruzó de brazos―. Nada ni nadie me obligará a ir.

	―Eso ya lo veremos… ―susurró Sophia mirándola con los ojos entornados. 

	 


II
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	Elliot intentó que Eric disminuyera el paso en mil ocasiones. Pero su amigo tenía tantas ganas de llegar a la residencia de los Moore que ni saludaba a quienes pasaban por su lado. Seguía sin comprender cómo había alcanzado esa necesidad tan brutal por la joven. No existía para él nadie en el mundo más importante que Josephine. ¿Estaría hechizado? Porque solo así podía explicar el cambio en su comportamiento. ¡Hasta ayudó a Anais a preparar la fiesta de su cumpleaños! ¿Desde cuándo se ofrecía voluntariamente para realizar ese tipo de tareas? La respuesta apareció con rapidez: desde que se enamoró. 

	―¿Sigues rechazando la invitación? ―preguntó de repente Eric, haciéndolo volver al presente.

	―¿Cuál? Porque la última que me has hecho hace un rato no sonó como pregunta, sino más bien como una orden ―protestó Elliot.

	―Si te hubiese dicho que tenía pensado venir al hogar de los Moore, me habrías puesto alguna excusa disparatada para huir ―le recriminó.

	―Evidentemente ―afirmó el hijo de William con seriedad.

	―Todavía estás a tiempo de aceptar.

	―¿El qué? ―preguntó con voz cansada.

	―Venir a Sheiton Hall. Nos lo pasaremos muy bien y tal vez encuentres a una joven a quien cortejar ―comentó suspicaz.

	Desde que su amigo decidió romper la relación con lady Bayton, las mujeres para él se terminaron. Esa actitud solitaria le resultó muy extraña, pero no quiso indagar en el tema. Si algo había aprendido de Elliot era que nunca se debía insistir en averiguar qué sentía o pensaba. Si lo intentaba, se volvía una persona hermética. 

	―Que a ti te diviertan ese tipo de reuniones no significa que yo comparta tu entusiasmo por ellas ―respondió sobre la mención a la fiesta en la residencia de campo y a las viudas.

	―Pero estarán todos. Incluso tus padres han decidido acompañarnos ―dijo para que cambiara de opinión.

	―No te olvides de Tricia. Mi hermana pequeña está loca por salir de Londres y viajar ―apuntó con el mismo tono.

	―Pues eso ―insistió Eric―, todos estarán a mi lado en un momento tan importante en mi vida salvo tú. No entiendo el motivo por el que mi mejor amigo quiere dejarme solo. 

	―Lo siento, pero no deseo ver cómo intentan quitarte de en medio por décima vez. Con las que he presenciado, he tenido suficiente ―gruñó.

	―No lo intentará. Estoy seguro de que ya no busca mi muerte ―dijo Eric dibujando una enorme sonrisa, pues ni él mismo se creía que su amada no buscara otra manera de asesinarlo. 

	―¿Existe alguna forma de hacerte cambiar de opinión? Si la hay, dímelo y te juro por mi vida que lo haré ―comentó Elliot justo en el instante en el que ambos accedieron al jardín de los Moore. 

	―No hay nada que puedas hacer. El amor que siento por Josephine jamás desaparecerá ―respondió con otra enorme sonrisa.

	Elliot lo miró de reojo hasta que ambos alcanzaron la escalera que los dirigía hacia la entrada. Una vez frente a la puerta, observó cómo estiró el chaleco dorado, la chaqueta negra y el abrigo marrón. A continuación, se llevó las manos al mechón rubio para colocarlo en su lugar y, finalmente, comprobó que el pañuelo blanco de su cuello seguía anudado correctamente. Por un segundo, sintió piedad por su amigo. Estaba a punto de cometer la mayor locura de su vida y él, por desgracia, se convertiría en testigo de ello. Pero tal como le había dicho en un millar de ocasiones, se había dispuesto a tenerla pese a todas las calamidades que le conllevaría un matrimonio con la joven. 

	«Matrimonio…», reflexionó Elliot mientras esperaban a que alguien les abriese la puerta. Eric pretendía casarse al cumplir los veinte. Una edad maravillosa para disfrutar de los placeres y desenfreno de la vida. Y eso mismo debía hacer él. A pesar de continuar conmocionado por lo que le sucedió a primeros de año, debía centrarse en hacer regresar al seductor que había sido hasta aquel día.

	―Buenos días… ¡Lord Cooper! ¡Qué agradable sorpresa! ―exclamó Shira emocionada al ver al joven. 

	―Señora Parker, yo también me alegro de verla ―dijo con una sonrisa tan amplia y sincera que la mujer se ruborizó.

	―Pasen, por favor. Aunque ha salido el sol, el fresco de la mañana puede atravesar los abrigos ―continuó la mujer mirando a su acompañante.

	―Lord Manners, le presento a la señora Parker ―informó Eric volviéndose hacia su amigo.

	―Señora Parker ―comentó Elliot tocándose el ala del sombrero con dos dedos de su mano derecha.

	―Hoy luce espléndida. ¿Será por su nuevo peinado? ―expresó Eric al ofrecerle el gabán. 

	―¿Lo ha notado? La señorita Madeleine quería que me peinara de este modo, aunque no lo veo correcto para una mujer de mi edad ―aclaró con timidez mientras cogía la prenda.

	―Usted no tiene edad, y le aseguro que Madeleine la ha aconsejado correctamente. Su rostro se muestra redondo y juvenil. ―Sonrió al escuchar un hondo suspiro de la mujer―. ¿Está el matrimonio Moore en casa? Necesito hablar con ellos. 

	―En realidad, todos están en casa ―aclaró Shira dirigiéndole una discreta sonrisa.

	―¡Estupendo! ―exclamó Eric frotándose las manos.

	―Si me permiten un momento, les anunciaré su llegada ―dijo después de colocar el abrigo de Cooper en el perchero, pues Elliot no se quitó el suyo. 

	―Por supuesto ―respondió rápido Eric.

	Cuando Shira se dirigió hacia el salón donde se encontraban los Moore, observó el rostro pasmado de su amigo. Si no hubiera saludado a la mujer, habría supuesto que era mudo.

	―¿Qué te ocurre? ¿Sigues pensando en cómo hacerme cambiar de opinión? ―gruñó Eric.

	―No. La verdad es que he asumido que no puedo hacer nada para cambiar el rumbo de tu vida ―expresó sin dejar de observar a su alrededor. 

	―Entonces, ¿por qué tienes ese rostro avinagrado? ―espetó enarcando una ceja.

	―Estoy desconcertado. Esperaba otra cosa ―comenzó a decir Elliot tras poner ambas manos a la espalda.

	―¿Sobre qué? ―perseveró en averiguar.

	―De este hogar. Es muy diferente al que posee el señor Flatman. No encuentro lujos, ni ostentosidad, sino demasiada sencillez. Tengo entendido que el señor Moore es uno de nuestros mejores médicos y que, posiblemente, posea una gran fortuna ―explicó sorprendido.

	―¿Y?

	―Y esperaba que esa riqueza se reflejara en el interior de su hogar. Pero este no dice nada sobre su poder económico… ―reflexionó Elliot.

	―Los Moore son gente sencilla y adoran este tipo de vida. Nunca verás a Sophia luciendo recargadas joyas sobre su cuello, como hace la señora Flatman. Ni tampoco escucharás al señor Moore vanagloriarse de sus logros, y te aseguro que son mucho más importantes que los de Flatman ―añadió con orgullo―. Lo que ves, es lo que son: gente humilde, respetable, educada y discreta.

	―Entiendo… ―susurró Elliot sin poder apartar los ojos de la planta de arriba, pues sentía que, desde que entraron, alguien los observaba.

	―¿Me acompañarás al salón? ―preguntó Eric centrándose de nuevo en el propósito por el que estaban allí.

	―Me quedaré aquí. Es mejor que te enfrentes tú solo a esa vida que tanto anhelas.

	―Si estuviera en tu lugar, me pensaría dos veces esa decisión ―indicó Eric con tono misterioso―. Según tengo entendido, la última vez que un caballero se quedó en el hall de los Moore, halló a la mujer de su vida.

	―¿Quién fue el afortunado? ―espetó con sarcasmo.

	―Lord Giesler ―respondió mirando a Shira, quien regresaba a paso rápido.

	―Milores, si son tan amables de acompañarme, les conduciré hasta la salita, donde les esperan ―expresó al situarse frente a ellos.

	―Mi amigo ha decidido esperarme aquí, en el hall ―informó Eric.

	―¿De verdad? ―preguntó Shira con los ojos abiertos como platos.

	―No quiere que su excelentísima presencia me reste protagonismo. Como bien sabe, los barones somos muy inferiores a los duques ―respondió con una amplia sonrisa.

	―¡Idiota! ―gruñó Elliot apretando los puños detrás de su espalda. 

	―En ese caso, acompáñeme, mi querido y apreciado lord ―pidió Shira después de mirar al hijo del duque de Rutland como si quisiera escupirle a la cara. 

	―Josephine estará… ―empezó a decir tras colocarse a su lado y alejarse de su amigo.

	―Sí. Ella también está en la salita. Pero si fuera usted, permanecería muy atento a los movimientos de la muchacha. La he visto demasiado cerca de una silla ―comentó Shira con angustia.

	―La vigilaré ―aseguró antes de soltar una sonora carcajada. 

	 


III
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	No supo que durante los cinco días que ayudó a Anais su corazón había dejado de latir hasta que la vio en el salón, apoyada sobre la ventana y cruzada de brazos. En ese momento, sintió cómo todo su cuerpo recobraba la vida que había perdido en esos días. Su amada guerrera lo esperaba tal como él sabía que lo recibiría: mostrando una actitud distante. Sin embargo, Eric no hizo caso a la expresión de su cuerpo, sino a lo que mostraban aquellos ojos marrones. Estos le confirmaban que lo había extrañado tanto como él a ella. 

	―¡Eric! ¡Qué alegría verte en nuestro hogar! Pensé que nos habías olvidado ―exclamó Sophia caminando con las manos extendidas.

	―Sería incapaz de hacerlo, señora Moore. Su familia me ha robado el corazón ―respondió tras cogerle las manos y darle un tierno beso en la mejilla.

	―Me alegro de verle, joven ―intervino Randall extendiendo la mano.

	―Señor Moore ―respondió Eric al estrechársela. 

	―Pasa, no te quedes en la puerta. Junto al fuego estarás más cómodo ―lo invitó Sophia. 

	El gruñido de Josephine retumbó por el interior de la habitación como si fuera una pelota de goma rebotando descontrolada por las paredes. 

	―Buenos días, señorita Moore. Veo que hoy su rostro no muestra demasiada furia hacia mi persona, ¿acaso mi ausencia ha provocado cierta simpatía por su parte? ―dijo burlón.

	―¡Ni se te ocurra! ―clamó Sophia al advertir que su hija miraba la silla.

	―Buenos días, milord. Es un honor para mis padres, no para mí, volver a tenerlo en nuestro hogar ―comentó Josephine haciendo una exagerada genuflexión.

	Mientras Eric se reía y hacía desaparecer la pequeña cicatriz del párpado, ella lo observó intentando no mostrar la sensación de felicidad que sentía al verlo aparecer en su hogar. Todo a su alrededor parecía distinto cuando él llegaba. Algunas veces creyó que el espacio se hacía muy pequeño y, al segundo, le resultaba enorme. A esos disparates debía añadirle sus cambios de temperatura. Cada vez que lo veía, después de un tiempo desaparecido, sentía calor. Luego padecía tanto frío que le castañeteaban los dientes. Y todo eso lo sufría mientras notaba cómo su corazón le golpeaba bajo el pecho. 

	―¿Y lord Manners? ―soltó Sophia al acordarse del segundo caballero.

	―Mi amigo ha decidido esperarme en la entrada ―comentó Eric sin poder apartar la mirada de su amada.

	―Parece que solo los futuros barones se contentan con poca cosa ―comentó Josh entornando los ojos.

	―¡Josephine! ¿Por qué hablas de esa forma? ―la regañó su padre.

	―Mi querido Eric no se contenta con poco, sino con lo suficiente para que sea especial ―saltó en su defensa Sophia―. El título de una persona no añade educación y si ese joven no ha querido entrar, tampoco me apetece que acceda a mi… 

	―Sophia ―intervino con rapidez Eric mirándola a los ojos―. Le aseguro que lord Manners no ha pretendido ofenderles. Solo quiere mantenerse en un segundo lugar para que me ofrezcan todas sus atenciones. 

	―Aunque se dignara a entrar, tú eres el único que tiene mis atenciones, las de mi marido y las de todas mis hijas ―afirmó mirando a Josephine advirtiéndole, con esa mirada, que como intentara hacer algún comentario al respecto le arrancaría la lengua.

	―¿Qué desea de nosotros? ―intervino Randall para apaciguar, de nuevo, el hiriente entorno.

	Con mucha calma y buscando crear un momento muy angustioso para Josephine, Eric se desabrochó los botones de la chaqueta, a continuación, metió la mano en el bolsillo interior de esta y sacó un sobre. Hasta ese momento, Josh estuvo a punto de desmayarse y caer al suelo al pensar que sacaría un anillo… 

	―Es una invitación para mi fiesta de cumpleaños ―dijo con una sonrisa que le cruzó el rostro al ver que su amada había palidecido―. Me gustaría que asistieran. Como bien saben, la familia Moore es muy importante para mí. 

	Tras esto, miró a Josh de una forma tan ardiente que ella notó cómo se le encogían los dedos de los pies bajo las botas.

	―Por supuesto que iremos, ¿verdad, querido? ―dijo Sophia cogiendo el sobre.

	―Sí, claro que iremos ―respondió Randall rápidamente―. ¿En qué lugar se celebrará? 

	―En Brighton ―aclaró Cooper.

	―¿En la residencia de campo? ―soltó Sophia emocionada al comprender que lady Sheiton había aceptado su propuesta. 

	―Sheiton Hall es el mejor lugar para celebrarlo. Además, estar allí me hará recordar momentos muy importantes en mi vida ―comentó mirando a su amada.

	―¿Cuándo se celebrará? ―preguntó Josephine con sincero interés.

	―Nos marchamos el sábado por la mañana y regresamos el domingo próximo ―le respondió. 

	―¡Uy! ¡Qué tragedia! No podré asistir. Lo siento muchísimo, lord Cooper. Y espero de corazón que no se atragante con un trozo de su propia tarta. Pero justo esta semana yo… 

	―Mi hija irá ―aseveró Sophia apretando la mandíbula.

	―Será una celebración diferente. Estaremos en el campo, podremos montar a caballo, salir a cazar… Seremos libres de la presión social que padecemos en esta ciudad ―comentó Eric dando un paso hacia ella.

	―Suena interesante… ―masculló Josh, como si esa idea no le hubiera alterado. Pero ya sentía la emoción correr por sus venas.

	―Mi padre ha insistido en que les informe que tienen a su disposición dos de sus carruajes. Uno para transportar el equipaje, que partirá mañana antes de las doce, y otro para que puedan viajar tres personas cómodamente ―explicó Eric a Randall.

	―¿Tres? ―preguntó Sophia después de contar que eran cuatro las personas que iban a marcharse, pues Madeleine también iría aunque fuera a rastras.

	―Sí, tres ―aseguró―. Porque he supuesto que a una de sus hijas le gustaría realizar el viaje a caballo, ¿me equivoco? ―preguntó mirándola.

	Y en ese momento, Josephine sintió cómo las plantas de sus pies dejaron de tocar el suelo. Le costó respirar por la emoción. ¡Hasta le temblaron las manos! ¿Cómo podía ser un hombre tan divino? ¿Qué había hecho ella para tener tanta suerte? Porque no se merecía un hombre como él… 

	―¿Josephine? ―preguntó su padre para sacarla de ese ensimismamiento. 

	―Estará bien. A Galeón le encantará disfrutar de esa libertad. Además, estaremos cerca de Harving House y podrá visitar a sus antiguos amigos de cuadras ―dijo como si esa idea no le hubiera hecho la mujer más feliz del mundo.

	―Será un bonito paseo. Tal vez, hasta pueda encontrar un hueco para acompañarla ―apuntó con rapidez Eric.

	―No se moleste, lord Cooper. Podré ir sola. Si se preocupa por mi bienestar, no ha de hacerlo. Sé cuidarme ―afirmó mientras lo miraba con fiereza.

	―No dudo que sabe protegerse, señorita Moore. Sin embargo, me gustaría mencionarle que la última vez que cabalgué cerca del río, fui asaltado por un peligroso cazador.

	Deseó mostrar enfado por su insistencia, sin embargo, al recordar aquel día, soltó una carcajada. ¿Olvidaría alguna vez la cara de horror que puso cuando descubrió que tenía una daga clavada en la bota? No lo haría jamás. Al igual que siempre mantendría en el recuerdo la sensación y el calor que le causó su beso. 

	―¿Qué necesita de nosotros? Sea lo que sea, lo haremos encantados ―intervino Sophia al ver que los dos se miraban y no decían nada. 

	―Sé que será muy precipitado para ustedes ―comentó mirando a Randall―, pero me gustaría que prepararan el equipaje antes de la llegada del primer carruaje. Si su familia y la mía partieran a la vez, sería estupendo. De ser así, por favor, necesito que me lo aclaren ahora mismo. He de hablar con mi tío Roger sobre la cantidad de habitaciones que necesitaremos en la posada. 

	―¿Tío Roger? ―preguntó Sophia algo confundida.

	―Disculpe, he olvidado explicarles que considero familia a los duques de Rutland, los marqueses de Riderland y, por supuesto, los vizcondes de Devon.

	―¿Mi hija Anne también estará? ―soltó Sophia abriendo los ojos como platos.

	―¡Maldición! ―exclamó Josephine enfadada.

	―Querida, ¿podrás preparar los equipajes en apenas dos días? ―intervino Randall para que su esposa no escupiera fuego por la boca al oír a su hija maldecir. 

	―¡Por supuesto que lo haré! ¿Acaso no he hecho cosas más imposibles? ―señaló con orgullo.

	―En ese caso, dígale a su excelencia que estaremos encantados de aceptar el carruaje ―expresó Randall extendiendo la mano.

	―Si necesita alguna cosa, estoy a su servicio ―dijo Eric al estrechársela.

	―¿Está seguro de lo que va a hacer? Aún puede retractarse ―le murmuró sin apartar la mano.

	―Nunca he estado tan seguro de algo, señor ―reveló mirando a Josh.

	―En ese caso, ya puedes tutear a mi hija delante de nosotros. Sé que lo estás deseando ―expresó Randall antes de retirar la mano.

	―Gracias, no sabe cuánto me alegra escuchar esas palabras por su parte ―respondió con una sonrisa. 

	―¡Qué emoción! ¿Verdad, Josephine? ―dijo Sophia caminando de un lado a otro frente a la chimenea.

	―Sí, madre. Estoy loca de contenta. Cuento las horas que quedan para… 

	Josephine se quedó muda cuando Eric caminó hacia ella. Hasta el momento, había sido capaz de mantenerse tranquila, porque él guardaba la distancia frente a sus padres. Sin embargo, algo había pasado durante aquel apretón de manos para que su comportamiento se volviera decidido. 

	―Aguardaré con paciencia e ilusión el instante en el que vuelva a llevarte al lugar donde nos conocimos ―dijo Eric tuteándola. 

	―Y yo estaré encantada de lanzarte otra daga ―comentó intentando controlar ese extraño escalofrío que le recorrió la columna vertebral al oír la familiaridad con la que se dirigió delante de sus padres. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué decidió hablarle de ese modo? 

	―Pero esta vez clávamela en el corazón, Josephine. Porque solo la muerte te librará de mí ―expresó en voz baja. Aunque Sophia y Randall lo escucharon perfectamente.

	Tras sus palabras, se giró y caminó hacia el matrimonio. Les despidió con una leve inclinación y salió de la habitación desprendiendo por cada poro de su piel fuerza, poder y determinación. 

	En el momento en que desapareció, el cuerpo de Josephine se puso a temblar.

	[image: Un dibujo de una cara

Descripción generada automáticamente con confianza baja]

	―¿Señora Parker? ¿Sabe dónde está lord Manners? ―preguntó Eric al aparecer en el hall y no encontrarse a su amigo frente a la puerta de la entrada. 

	―Lo siento, milord. Lo último que sé de su acompañante es que se quedó ahí como una fría y rígida estatua de mármol. Pero si quiere, puedo preguntarle a la señorita Madeleine. Ella bajó de su dormitorio hace unos minutos. Tal vez se lo cruzara y por eso ha venido la pobre chiquilla de esa manera ―comentó con enfado mientras le daba el abrigo.

	―¿De qué manera? ―espetó aceptando la prenda.

	―¡Roja como un tomate y temblando como un flan! Pero la entiendo. Con ese porte estirado y remilgado, cualquier persona podría alterarse.

	―Le aseguro que mi amigo es buena persona. Aunque no entiendo el motivo por el que últimamente actúa de manera inadecuada.

	―La buena persona es usted, que no es capaz de ver la maldad de quienes le rodean ―masculló Shira frente a él. 

	―Señora Parker, por favor, le suplico que asista a Madeleine, yo mismo cerraré la puerta al salir ―indicó con una mezcla de enfado y desconcierto. 

	Hasta el momento, Elliot jamás se había comportado de forma despreciable. ¿Qué le ocurría? ¿Acaso intentaba separarlo de los Moore? Porque si ese era su propósito… ¡peligraría no solo su amistad, sino también su rostro! 

	―Gracias, milord. Que tenga un buen día. Aunque solo lo tendrá si se aleja de ese engreído ―susurró antes de hacer una reverencia y regresar a la cocina para calmar a la muchacha. 

	―Gracias por su paciencia ―comentó antes de abrir la puerta. Una vez que salió al exterior, observó que su amigo estaba en el jardín, fumando y mirando hacia un punto fijo y lejano―. ¿Elliot? ―preguntó inquieto al verlo.

	―¿Has terminado? ―espetó girándose con tranquilidad hacia él.

	―¿Por qué has abandonado el hogar de los Moore sin decir nada? ¿Acaso te ha molestado esa sencillez que has apreciado en el interior o pretendes que me nieguen la entrada? Te juro por nuestra amistad que antes de que eso suceda yo…

	―Eric, deja de hablar tonterías ―lo cortó―. He salido porque necesitaba fumarme un cigarrillo y, por si no te has dado cuenta, nadie en ese hogar fuma. Así que, por respeto, he abandonado la casa. Pero si he de volver y disculparme, lo haré ―expresó con un tono tan severo que Eric no supo responderle―. ¿Has terminado ya? ¿Tu querida Josephine aceptó la invitación? ―insistió en averiguar para no escuchar más sandeces. 

	―Lo hizo a su manera ―reveló algo más calmado mientras se subía las solapas del abrigo.

	―En ese caso, ¿cuándo dices que tenemos que estar en Brighton? ―preguntó tras dar un paso hacia delante.

	―¿Tenemos? ¿Al final has decidido venir? ¿Por qué? ―espetó entornando los ojos. 

	―Como bien dices, este será un momento muy importante de tu vida y sería muy desconsiderado por mi parte no estar presente ―aclaró con voz tranquila, aunque notaba cómo su corazón seguía alterado. 

	―¡Me alegro de que hayas cambiado de opinión! Seguro que nos divertiremos muchísimo ―dijo dándole una fuerte palmada en la espalda.

	―No lo dudo… ―susurró Elliot que, antes de pisar un adoquín de la calle, miró de nuevo el hogar de los Moore. 

	 


IV


	[image: Imagen que contiene dibujo, animal

Descripción generada automáticamente]

	 

	Sábado…

	Para la gran Sophia, preparar el equipaje de cuatro personas en unas horas fue una tarea bastante sencilla…

	Josephine no comprendía cómo su madre había sido capaz de realizar una proeza semejante. Antes del anochecer, se encontraban en el hall cuatro enormes baúles con toda la ropa que necesitarían durante la estancia en Brighton. Cuando el carruaje que lord Sheiton les ofreció llegó a su hogar a las doce del día siguiente, ella ordenó a los sirvientes cómo debían colocarlos. Luego, pasó el resto del viernes tan desesperada e intranquila que tanto ella como Madeleine intentaron evitarla. ¡Hasta su padre se refugió en la biblioteca! Pero no pudieron librarse de la charla que les ofreció en la cena de la noche anterior. Sophia les enumeró todas las cosas que no debían hacer. Lógicamente, cada vez que decía no debéis, la miraba a ella. Por eso, cuando llegó el sábado, todos respiraron tranquilos.

	―No entiendo el motivo por el que Anne partirá mañana. Si necesitaba ayuda, podría habérmela pedido ―comentó Sophia mirando hacia la planta de arriba.

	―Supongo que los niños son el motivo de su retraso. Ya sabes cómo se comportan esos pequeños demonios ―indicó como excusa Randall, porque se negaba a sufrir la furia de su esposa por algo que él ni sabía ni entendía. 

	―Si es así, debió contar con su madre, para eso estoy ―refunfuñó―. ¡Madeleine y Josephine, bajad de una vez! ―gritó enfadada. 

	―¡Menudo calvario! ―exclamó Josh al ver a su madre con las manos a ambos lados de la cintura y pisando el suelo con la punta del botín―. Lo que vamos a sufrir durante estos días quedará en nuestra memoria para siempre ―añadió mirando a su hermana, quien caminaba por el pasillo tan lenta como una babosa. Por ese motivo, decidió no esperarla y bajó las escaleras sin apenas tocar los peldaños.

	Madeleine apareció justo cuando su melliza pisó el último escalón. Miró a sus padres y suspiró al recordar que lord Manners se halló en aquel mismo lugar la tarde anterior. Su rostro volvió a convertirse en una bola de fuego. Tal vez porque seguía sintiendo la presión de sus labios sobre la boca y el roce de sus dedos en la piel. ¿Lo olvidaría durante el viaje? Sí eso no ocurría, se contentaría con salir de Londres y no encontrárselo durante unos días. Su madre le explicó, al presentarse en la cocina tras la salida de Eric, que toda la familia del joven estaría en Brighton menos el hijo de los duques de Rutland. «No querrá relacionarse con gente como nosotros», fue lo que dijo mientras sus ojos desprendían cólera. 

	―¡Madeleine, date prisa! ¡Están llegando! ―dijo Randall tras abrir la puerta. 

	―¡Que Morgana se apiade de nosotros! ―exclamó Sophia una vez que sus dos hijas se colocaron a su lado.

	Con pasmosa lentitud, los cuatro salieron al exterior. Tal como les dictó su madre, permanecieron en la entrada observando la llegada de los tres carruajes: negros, grandes y con los estandartes de quienes viajaban en su interior. Josephine miró de reojo a su padre. Se mostraba tranquilo, sereno. En cambio, su madre respiraba entrecortada. Luego, clavó la mirada en Madeleine y observó que permanecía demasiado callada. En realidad, desde el día anterior no había abierto la boca salvo para suspirar. ¿Seguiría molesta por el sueño? Si ese era el motivo de su actitud, debía calmarse. Si algo había aprendido de la madre creadora era que haría todo aquello que le apeteciese cuándo y dónde quisiera.

	―Comportaos con educación ―le advirtió Sophia mientras exhibía una enorme sonrisa a quienes caminaban hacia ellos.

	Josephine miró al frente. Tres parejas accedían al jardín de su hogar. La primera, indudablemente, fueron los Sheiton, quienes iban acompañados de una joven. Ambas mujeres eran altas y rubias y sus rostros expresaban bondad. Lord Sheiton, ese hombre que hacía cumplir la ley hasta a los de su misma clase social, mostraba también a través de los gestos relajados de su cara un gran afecto hacia sus padres. Después, observó a los duques de Rutland. La esposa agarraba un brazo de su marido, mientras que el otro se mantenía a la espalda. Según los rumores, el duque sufrió un terrible accidente en un duelo. No perdió la vida, pero aquel brazo que escondía se quedó inservible. Pese a ese defecto, Josephine sintió un escalofrío al verlo. Daba igual la pequeña imperfección, porque el duque exhibía la fuerza y la determinación de diez caballeros juntos. Por último, fijó la mirada en la siguiente pareja. El marqués de Riderland y su esposa, a quienes ya conocían desde que Logan pidió matrimonio a Anne. 

	―¡Sophia! ―exclamó Anais extendiendo las manos hacia ella.

	―Lady Sheiton ―respondió con cariño dejando sin terminar la genuflexión que realizaba para cogerle las manos.

	―Anais, por favor. Será más adecuado para nosotras tratarnos con la familiaridad que pronto tendremos ―le pidió tras darle un beso en la mejilla.

	―Sí, cierto ―contestó dibujando una tímida sonrisa.

	―Les presento a mi hija Hope ―indicó Anais.

	―Encantada de conocerla, lady Hope ―comentó Sophia.

	―Igualmente, señora Moore. Le confieso que estaba ansiosa de conocerlas ―expresó mirando fijamente a Josh.

	―Señor Moore ―dijo Federith al colocarse frente a él.

	―Lord Sheiton ―respondió Randall, aún sorprendido de que en su hogar se hallara tanta gente importante. 

	―Siento si hemos alterado su apacible vida, pero mi esposa ha planeado esta fiesta con tanta emoción que no he podido contradecirla ―aclaró Federith.

	―Lo entiendo perfectamente, milord. Cuando una esposa se empeña en hacer algo, un marido solo ha de asentir ―dijo algo más calmado.

	―Espero que no hayan empezado una conversación interesante. No me gusta perder ciertas charlas ―comentó Roger al aparecer.

	―Señor Moore, creo que ya conoce al marqués de Riderland ―dijo Federith.

	―¡Por supuesto que nos conocemos! ―exclamó Roger tendiéndole una mano―. Encantado de verle de nuevo, Randall. No sabe lo feliz que me hace saber que nos acompaña en este viaje. 

	―Imagino que lo dice por mi profesión ―indicó el médico aceptando el saludo.

	―Por eso y por el hecho de saber que una de sus hijas puede convertirse en otro miembro de la familia ―expresó Roger antes de soltar una carcajada.

	―Buenos días, señor Moore ―dijo William al aparecer.

	―Lord Rutland ―expresó Randall esperando a que extendiera la mano.

	―Si no le importa, me gustaría que me llamara William. Por lo que he entendido, este viaje afianzará una relación familiar entre nosotros ―apuntó mirando a la joven de cabellos tan rubios que parecían blancos.

	―Sí, eso parece ―señaló el médico con una discreta sonrisa.

	―Le prometo que Eric será un buen esposo para su hija ―comentó con seriedad el duque.

	―No dudo de ello, milord. Lo único que me preocupa es saber si mi hija será una buena esposa para el muchacho.

	Ante ese comentario, los cuatro hombres soltaron una sonora carcajada.

	―¿Qué estarán diciendo? ―preguntó Beatrice con los ojos entornados.

	―Nada bueno, te lo aseguro ―respondió Evelyn sonriendo.

	―Señorita Moore ―se dirigió Anais a Josephine―, ¿está segura de querer viajar a caballo? Tenemos plazas de sobra en los carruajes y un trayecto tan largo le resultará agotador. 

	Sophia abrió los ojos como platos y contuvo la respiración.

	―Le aseguro, lady Sheiton, que no me molesta en absoluto cabalgar. Es más, lo estoy deseando ―respondió con un inmenso brillo en los ojos.

	―Bueno, por suerte no lo hará sola. Eric y Elliot han decidido acompañarla ―explicó Beatrice.

	En ese momento, no solo se quedó sin respiración Josephine, sino también Madeleine, quien apartó la mirada del grupo de mujeres y la dirigió hacia la entrada. ¿Dónde estaba? ¿Llegaría después? El deseo de correr hacia el carruaje se hizo tan grande como su desesperación.

	―¿Cómo dice? ―soltó Josh enfadada al escuchar a la duquesa.

	―Mi hija estará encantada de la compañía ―accedió con rapidez Sophia―. De este modo, nosotras viajaremos más tranquilas, ¿verdad, hija mía? ―preguntó mirándola sin parpadear.

	―¡Por supuesto! ―exclamó Josh antes de caminar hacia el muro. Apoyó la palma derecha sobre este y saltó al jardín. Luego, sin dejar de mascullar miles de maldiciones, se acercó a Galeón. El animal, al verla, relinchó feliz. 

	―Lo siento mucho. Mi cuarta hija posee un carácter bastante… ―intentó excusarse Sophia. 

	―No tiene por qué disculparse. Le prometo que ese carácter es el que ha enamorado a mi hijo y si lo controlara, seguro que él dejaría de sentirse tan hechizado ―comentó Anais tras cogerle la mano.

	―Ninguna de nosotras somos unas esposas sumisas. Si lo fuéramos, nuestros maridos no estarían comiendo de las palmas de nuestras manos ―apuntó Evelyn antes de soltar una carcajada.

	―Debemos marcharnos ya ―dijo Federith al mirarlas―. Si pretendemos llegar a la posada antes de las dos, hemos de salir de inmediato.

	―Por supuesto, querido ―respondió Anais sin borrar la sonrisa de sus labios―. Señoras, hagamos lo que se nos pide antes de que comiencen un debate sobre qué esposa es la más rebelde de todas.

	―Nos veremos en breve, Sophia ―dijo Beatrice. Luego, caminó hacia su marido, le tendió el brazo y lo condujo hasta el carruaje. 

	―¿Evelyn? ―dijo Roger esperándola. 

	―Disfruten del viaje ―comentó la marquesa antes de levantarse la falda del vestido y correr hacia su esposo. Este, al pasar por su lado, la alzó en brazos y la metió en el carruaje.

	―No se asuste por el comportamiento rudo de Riderland. Es un hombre bastante peculiar ―apuntó Anais al ver la cara de espanto de Sophia. 

	―No me asusto. Desde que lo conozco, actúa de esa forma y no he visto que esa actitud rebelde le provoque malestar a Evelyn ―expresó dibujando una pícara sonrisa.

	―En efecto. Están hechos el uno para el otro ―afirmó la baronesa―. Sophia, cuento las horas que restan para llegar a la posada. Allí podremos hablar tranquilas sobre todo lo que haremos en Brighton ―manifestó como despedida y tras tomar a su hija del brazo.

	―Esperaré con impaciencia ―aseguró Sophia tras sentir cómo la mano de su marido agarraba con fuerza una de las suyas.

	―¿Estás bien? ―le preguntó Randall tras darle un beso en los nudillos.

	―¡Maravillosamente! ―exclamó emocionada mientras observaba alejarse a los Sheiton.

	Una vez que todos se acomodaron en los carruajes, el matrimonio Moore se dirigió al suyo. Antes de entrar, Sophia miró a Josephine y suspiró. Esperaba que su hija admitiese al fin el amor que sentía por el muchacho y que dejara de luchar contra aquello que le impedía rendirse a sus sentimientos.

	―Tranquilo. No tardaremos en partir ―dijo Josh a Galeón mientras le daba unas fuertes palmadas en el cuello para calmarlo. 

	―Deberías cambiar de opinión ―insistió Sophia mientras aceptaba la mano de su esposo para acceder al interior del carruaje―. Correrás menos peligros si viajas con nosotros ―añadió tras sentarse y colocarse junto a la ventana.

	―¿Pasarme las próximas horas ahí dentro con usted? ¡Prefiero correr todo tipo de riesgos! ―soltó divertida mientras Galeón levantaba las patas delanteras―. Calma, amigo mío. Ni me lo había planteado ―le susurró al animal.

	―Por suerte, tú estarás con nosotros, cariño ―dijo Sophia cogiéndole las manos a Madeleine.

	―Sí, madre ―respondió mirando por la ventana al escuchar más relinchos de caballos. Una vez que lo vio, montado en un corcel blanco, vestido de manera elegante y exhibiendo un porte poderoso, todo su cuerpo comenzó a temblar. 
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